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El ocaso creativo del bonifacismo: algunas hipótesis 

en torno a estilo y conflicto político a inicios 

de los años 30 

Patricio López B.' 

La necesidad de analizar 105 procesos po¡;,io)S tomando en consideración el papel de 105 líde
res políticos supone entender 105 rasgos personales junto a fos contextos sociales y políticos en 
105 que surgen. Se propone una perspectiva que apilll!.' .-, reveler el modo como se produjo la 
presencia de Neptalí Bonitez en una coyuntura de crisis potüice a comienzos de 105 años trein
ta del siglo pasado. Desde la perspective del estilo político de liderazgo, el bonifacismo repre
sentó el antecedente y fragua del fenómeno velasquista. 

L 
a coyuntura de los treinta tiene abandonada injustamente: la variable 
una sobrecarga de paradojas y individual. 
sinsentidos. Por ejemplo, ¿cómo Tanto en la ciencia política, como en 

un líder sin carisma, propenso a la la historiografía, el análisis de las varia
megalomanía y al autoritarismo, aristó bles individuales ha cedido justamente 
crata y hacendado, como Neptalí el paso al estudio de las dinámicas 
Bonifaz, pudo, al mismo tiempo, aban sociales y los actores colectivos; prime
derar el reformismo modernizante, ro, porque nadie en la actual idad podría 
capitalizar el fanatismo de un aprecia definir la historia o la política como obra 
ble grupo de simpatizantes y encarnar el exclusiva de grandes héroes o líderes, y 
más recalcitrante odio entre sus rivales, segundo, porque objetos de estudio 
al punto de quebrar la política ecuato como los regímenes y sistemas políticos 
riana en cuatro días de sangre y violen han avanzado apreciablemente en sus 
cia, en la más singular y corta guerra procesos de institucionalización yorga
civil ecuatoriana? nización, restando gradualmente peso 

Creemos que este caso en particular explicativo a variables individuales. 
es una buena entrada para releer una Estosin embargo no puede significar 
dimensión de análisis socio-histórico la anulación de la importancia del estu-

Economista. Maestrante del Programa de Estudios Políticos de FlACSO - Ecuador. 
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dio de lo individual. La adaptación y 
aprovechamiento de esta variable son 
necesarios no sólo en el estudio histo
riográfico, donde el tema individual 
debe retomar una posición quizá acce
soria o tangencial, pero importante, sino 
aun en el análisis político en general, 
considerando especialmente la persis
tencia de sistemas políticos con bajos 
grados de desarrollo institucional y un 
apreciable sesgo o preferencia por la 
concentración del poder, como son, por 
ejemplo, los regímenes presidencialis
tas. Estos casos exigen que la acción 
individual sea apropiadamente enmar
cada y definida, y no simplemente 
rechazada. 

Claro que esto no significa volver al 
pasado y pretender que la explicación 
de fenómenos tan complejos como el 
caos político en los años treinta del 
siglo XX, puedan ser explicados sólo a 
partir de los comportamientos indivi
duales de los grandes hombres. Signi
fica más bien, desarrollar una perspecti
va complementaria que puede aportar 
nuevas líneas de reflexión, nuevas pistas 
interpretativas, al estudio sistemático de 
las dinámicas y conflictos colectivos, 
sus contextos, sus significados y sus 
actores, fuente radical del cambio histó
rico. 

En este sentido, el objetivo del pre
sente ensayo es proponer una serie de 
hipótesis que permitan revalidar el aná
lisis de la variable individual del lide
razgo político bonifacista, como parte 
de un esfuerzo mayor por entender las 
dinámicas sociales tras el período gesta
torio del llamado populismo velasquis
ta, que marcará al Ecuador de los próxi
mos 50 años. 

La hipótesis central tras esta pro
puesta es que el estilo político del lide
razgo bonifacista, si bien no puede 
explicar la conflictividad social total de 
la época, sí proporciona pistas para 
entender parcialmente la intensidad de 
los rechazos y favores que despertó, a 
nivel de contrincantes y partidarios. 

Algunos conceptos 

¿Qué aportes académicos han repa
sado el tema del influjo personal en las 
actividades sociales? Quizá el campo 
más aprovechado haya sido el del lide
razgo en la gestión administrativa yeco
nómica, en la que una temprana cate
gorización dividía al liderazgo en tres 
tipos básicos: autoritario o personalista, 
participativo - democrático y delegativo 
o abiertc (Lewin, 1939). Tal propuesta 
fue ampliada posteriormente hasta ela
borar una secuencia o recorrido que 
definía cinco estilos distintos de lideraz
go: autocrático, paternal ista, participati
vo, delegativo y "free- reign" o casi 
totalmente despersonalizado (Hofstede, 
1977). Por supuesto que estas perspecti
vas parten de una relación jerárquica 
clara ("gerente" - "empleados") y cen
trada en un proceso social único (pro
ducción), lo cual limita su traslado a 
contextos distintos del económico 
gerencial. 

Desde la perspectiva política, el 
análisis del estilo de liderazgo como 
concepto ha sido realmente limitado. 
Destaca la propuesta de Hariman 
(1995), que define al estilo político 
como un conjunto de reglas discursivas 
y conductuaJes que alinean el compor
tamiento político. Este autor destaca 



cuatro grandes tipos referenciales de 
estilo: el realista o maquiavélico, prag
mático y calculador; el "señorial", basa
do en la majestad del poder y autoridad; 
el republicano, basado en los valores 
cívicos y el decoro político; y el buro
crático, basado en la despersonaliza
ción y rutinización en el ejercicio del 
poder. Las debilidades de este esquema 
son evidentes: no existe un criterio claro 
que permita fundamentar éstos y no 
otros tipos generales; además, depende 
en exceso de las características persona
les y descuida el contexto histórico que 
da sentido y sustancia a la práctica polí
tica. 

En este sentido cabe recordar que si 
el estilo es una variable vinculada al dis
curso y la práctica, dependerá no sólo 
del emisor único (líder) sino también de 
las características relevantes de sus 
receptores (ciudadanía o electores y 
contrincantes) y su enmarcamiento his
tórico respectivo, siendo éstos los diver
sos ámbitos sobre los que el concepto 
puede definirse. 

Así, en adelante entenderemos por 
estilo político al conjunto de prácticas y 
componentes discursivos mediante los 
cuales un actor político define pautas de 
interacción, conscientes o no, con su 
círculo de colaboradores inmediato, sus 
electores y sus contrincantes, en un 
contexto histórico dado. Es claro enton
ces que el estilo es una construcción 
histórica, conjunta e interactiva entre 
los actores políticos, basada sí en las 
características individuales del líder, 
pero nunca reducida a ellas. 

En el caso del círculo de colabora
dores, que asiste y acompaña al líder en 
el proceso hacia el poder, y ya en él 
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interpreta y desarrolla las políticas res
pectivas, la escala de liderazgo de 
Hofstede parece ser viable, en tanto 
entre el líder político y sus colaborado
res hay una clara jerarquía, además de 
que ambas partes se hallan comprome
tidas en la consecución de un mismo 
resultado: el acceso al poder. 

En el caso de los contrincantes, la 
actitud del líder se basará en un princi
pio de diferenciación, deducible tanto 
de los aportes de Hofstede cuanto de los 
de Lewin: ¿qué distingue al líder de sus 
competidores?; la forma de interpretar y 
desarrollar esta respuesta ·marca un 
recorrido que varía entre la confronta
ción radical (el yo que se define a través 
de la negación del otro), pasando por la 
tolerancia (reconocer al otro mientras se 
afirma el yo) y terminando en la igual
dad virtual (yo y el otro en el mismo 
nivel). 

En el caso de los electores, existe un 
diálogo entre lo que el líder y su grupo 
proponen, y lo que aquellos asumen e 
interpretan, sobre la base de un princi
pio de identificación, según el cual el 
líder procurará engancharse a las imá
genes cotidianas de poder que atravie
san los marcos interpretativos de los 
electores. El recorrido estilístico com
prenderá entonces un conjunto de esas 
imágenes que, por cierto, estarán en 
función del momento histórico particu
lar. De alguna manera los aportes de 
Hariman aluden a esta historicidad, 
pero no directamente a la imagen 
marco de poder; ésta, necesariamente 
tiene un vínculo histórico y cultural 
apreciable que sólo un análisis del con
texto preciso puede aproximar. 
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Coordenadas contextuales 

Se sintetiza a continuación un rápi
do retrato del contexto socio - econó
mico sobre el que se despliega la acción 
política bonifacista, tomando como 
referencia especialmente el campo la
boral, área en la que la investigación 
académica ha logrado una solidez más 
acentuada, y que muestra con claridad 
la heterogeneidad sobre la que se asen
taba la acción política. 

Las condiciones socio-económicas 
del Quito de inicio de los años treinta 
son bien conocidas: los vertiginosos 
cambios demográficos iban de la mano 
de modificaciones profundas en las 
condiciones económicas, particular
mente por el buen momento que atra
vesaban -en contraste con otras zonas 
del país- las actividades productivas de 
la Sierra centro norte, especialmente en 
las ramas textil y agrícola-. A ello se 
sumaba la creciente diferenciación 
social, sobre el tapiz de una centenaria 
presencia de poderes e intereses regio
nales apenas desafiados por el liberalis
mo, para estos años percibido como 
muerto o traicionado. 

La diferenciación social era muy 
evidente, especialmente vista desde la 
perspectiva laboral: según datos aproxi
mados, alrededor del 45% del universo 
de trabajadores en la ciudad correspon
día a trabajadores autónomos y sirvien
tes; los empleados públicos y privados 
el 25%, los trabajadores vinculados a 
actividades artesanales alcanzaban el 
13% y los jornaleros y obreros fabriles 

el 15% (Bustos L., 1992). Esta estructu
ra, sin embargo, no se reflejaba en el 
perfil organizativo. 

y es que los trabajadores, para la 
fecha, contaban con una larga tradición 
de organización interna, no unificada 
por cierto, pero muy activa y constante; 
tal tradición tiene antecedentes muy 
anteriores, vinculados a la matriz y lógi
ca mutual, de base fundamentalmente 
artesanal, y que traspasa hasta los años 
30 (Luna Tamayo, 1989). La presencia 
de gremios artesanales, sobre todo en 
Quito, era destacable (ya en 1892 se 
había formado la Sociedad Artística e 
Industrial de Pichincha, SAIP). Para este 
momento, además, está claro que las 
avanzadas organizativas obreras habían 
sido atravesadas por la pugna política 
liberal - conservadora: las organizacio
nes de la Sierra, y Quito específicamen
te resistieron de diversas maneras y con 
desigual éxito, la influencia liberal 
(Durán Barba, 1981). 

Pasada, o absorbida la ola liberal, el 
nuevo desafío político era el socialismo, 
que ganaba fuerza según las estructuras 
laborales tradicionales se debilitaban: el 
crecimiento de los trabajadores emi
grantes, todos ai margen de las estructu
ras mutuales artesanales, la tímida apa
rición de nacientes industrias, especial
mente textiles, traían también el nuevo 
tipo de trabajador asalariado; la cre
ciente dependencia urbana del abaste
cimiento rural, potenciaba el peso de 
las poblaciones de campesinos, y a 
nivel urbano, los sectores estudiantiles e 

Al respecto los siguientes trabajos: Bustos L., 1992; De la forre L, 1993; Deler, 1987; Maiguashca, 
1991. 
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intelectuales mostraban su deferencia 
por la nueva propuesta ideológica. 

El paisaje laboral - social entonces, 
tenía claras irregularidades, cada una 
con su reflejo político: por un lado, los 
sectores artesanales y anexos, con una 
alta pero menguante tradición organi
zativa y peso económico, en la que las 
figuras y propuestas vinculadas con el 
conservadurismo guardaban aún un 
apreciable peso; los nacientes obreros 
semi-industriales, estudiantes universi
tarios, campesinos organizados, y segu
ramente algunos sectores de burócra
tas, sin peso organizativo propio, pero 
una gran capacidad de activisrno, espe
cialmente gracias a la dinámica del 
socialismo novel. Quedaba sin embar
go un gran contingente de trabajadores 
autónomos, migrantes, subalternos 
artesanales, en gran número y cuya 
expresión organizativa y política se 
hallaba en disputa. 

Quizá esta sea una de las razones 
por las que desde los años veinte, se 
multiplicó la aparición de agrupaciones 
obreras "abiertas", no necesariamente 
vinculadas a gremios artesanales o a 
nacientes sindicatos, aunque en mu
chos casos motivados por agentes o pro
motores políticos, pero que tenían la 
capacidad de convocare integrar a ese 
conjunto de trabajadores autónomos. 
Quizá la organización más conocida en 
este sentido fue la Compactación 
Obrera Nacional (CON). 

El aparecimiento de la figura política 

Heredero de un linaje no menos 
aristocrático que heróico (sus ascedien
tes incluían a próceres de la indepen
dencia nacional), Neptalí Bonifaz era 
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entonces, al mismo tiempo, uno de los 
prohombres más reconocidos en el país, 
y funcionario público modernizante y 
autoritario. Dueño de una admirable 
formación académica, mucha de su ju
ventud se desenvolvió en Europa, hasta 
asentarse definitivamente en el país, 
donde cimentó una fama de hombre. 
duro, casi despótico, pero de acendrada 
honestidad e independencia política. 

Su trayectoria como pública es inu
sual; más bien distante de la política, su 
acercamiento a ella fue indirecto, en 
tanto destacado productor agrícola, 
parte de aquel puñado de propietarios 
serranos que apostaron por -la moderni
zación y la idea del progreso, y que die
ron paso a la Sociedad Nacional de 
Agricultores. Así mismo, su paso por la 
presidencia del flamante Banco Central 
del Ecuador le permitió proyectar una 
imagen de honestidad y carácter inflexi
ble. 

Por otro lado, previa al momento 
electoral del 31, su preferencia política
partidaria no puede ser determinada 
con propiedad, aunque es conocido su 
distanciamiento de la principal figura 
del Partido Conservador, Jacinto Iijón y 
Caamaño, así como su amistad con la 
figura liberal Colón Eloy Alfara. Pese a 
ello, al inicio y durante su etapa de pro
selitismo, reivindicó más bien la inde
pendencia partidaria y su afinidad ideo
lógica liberal. Con todo, sus opositores, 
y la historiografía tradicional, lo vincu
laron abiertamente con el conservadu
rismo. 

¿Cómo pudo la imagen de Bonifaz 
transformarse rápidamente en una 
opción electoral ganadora para fas elec
ciones de octubre de 1931 ? Ante todo 
hay que puntualizar que la candidatura 
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bonifacista fue impulsada por la Unión 
Obrera Republicana, fachada política 
de la Sociedad Nacional de Agricultores 
(Norris, 2005), y cuyo logro fundamen
tal habría sido la cooptación de otra 
organización laboral, la Compactación 
Obrera (Bustos L., 1991). 

En este sentido, la opción bonifacis
ta se levantó sobre dos pilares básicos: 
el círculo cercano, con contacto directo 
y formal con el candidato, expresado en 
el Comité Central Pro-Neptalí Bonifaz, 
organización conformada por persona
jes de alto nivel económico y político, 
encabezados por Carlos Freile Larrea; y 
la Compactación Obrera Nacional 
(CON), que respondía al contacto con 
la' "masas" de trabajadores y simpati
zantes (Quintero, 2005). 

La actividad política de esta maqui
naria fue rapidísima. A través de la CON 
se organizaron manifestaciones públ i
cas en Quito, Guaranda, Riobamba; se 
visitaba regularmente a medios impre
sos en Guayaquil y Quito, quienes rese
ñaban con pequeñas notas o editoriales 
las acciones proselitistas; se difundió la 
práctica del "volanteo político". 
Mientras, el Comité Central gestionaba 
alianzas o adhesiones en las altas esfe
ras políticas, que encontraron especial 
eco en filas conservadoras. 

Las elecciones realizadas el 20 y 2 l 
de octubre de 1931 representaron un 
contundente triunfo electoral bonifacis
tao Existe el consenso de que el proceso 
electoral fue relativamente limpio, dado 
que no existía propiamente un candida-

to "oficial", lo cual hizo innecesario 
movilizar las múltiples estrategias de 
fraude electoral tan utilizadas por los 
gobiernos de la época>. 

Dos factores muestran la excepcio
nalidad de este proceso. Primero, la par
ticipación electoral de la CON no se 
limitó al ejercicio del voto, sino que 
incluyó la acreditación de delegados a 
las juntas parroquiales para supervisar 
el proceso. Segundo, la amplia partici
pación femenina, auspiciada por la fla
mante constitución de 1929. 

Los "camisas sucias" compactados 

Destaca el papel de la Compac
tación y su papel como soporte proseli
tista, electoral y guardia de choque. Su 
papel más significativo fue sin embargo 
constituirse un puente concreto entre 
las elites de poder y las bases ciudada
nas, especialmente laborales. En este 
sentido, a pesar de ser muy poco lo que 
se sabe sobre la organización misma y 
menos respecto a su composición social 
e ideología, un acercamiento a ella 
resuIta provocativo. 

Un primer rastro es el Manifiesto 
público de septiembre de 1931 ("Mani
fiesto a la Nación y a los Poderes Públi
cos", El Comercio, 13 de septiembre de 
1931, pgs. 9 y 10), en el que se sinteti
za su plataforma básica, centrada en 
temas políticos, económicos y sociales. 
Dentro de los primeros, ante todo, defi
ne un perfil mínimo de virtudes del 
eventual candidato ("los hombres más 

Lo cual obviamente no significa que fueran "democ r.itkas". Quintero (op. ClI) es claro al mostrar que 
el ejercicio electoral de la época era restringido y e-xrluvente, debido a cortilpisas formales (exclusión 
de analfabetos) como informales (costos y djficultadps logísticas para el registro de votantes), 
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preparados para el éxito de la gestión 
administrativa, sinceros, entusiastas y 
honrados; libres de pasado vergonzo
so"), demandaba el enjuiciamiento al 
Presidente de la República y el Gabi
nete caídos (Ayora). debido a sus políti
cas con contratistas especialmente ex
tranjeros; y sobre todo, exigía garantías 
para el futuro proceso electoral: 

En lo económico, exigía se impulse 
la colonización por nacionales, regula
ción de los monopolios concesionados 
(estancos) de los fósforos, tabaco y sal; 
reducción del peso burocrático en el 
Presupuesto; suspensión de las obras 
públicas no rápidamente redituables 
("que no son de inmediata reproduc
ción para el Estado") 

En lo social, se antepone como 
objetivo públ ico el bienestar obrero, 
realizable sólo a través de un programa 
de colonización, que genere empleo y 
distribución de propiedad de la tierra 
(tierras baldías, por supuesto), y una de 
mejora de las condiciones de vida, a tra

. vés de la racionalización de impuestos 
(estancos) y provisión de vivienda 
"higiénica y barata", a través de una Ley 
de Inquilinato adecuada. 

Frente a estas demandas, se convo
caba a la unidad de las organizaciones 
y los individuos obreros, en un sentido 
lato ("obreros ecuatorianos del pensa
miento y del músculo"), y de ahí el 
nombre "compactación". La propuesta 
concreta era agrupar provincialmente a 
las organizaciones obreras e individuos 
comprometidos, pero no de cualquier 

.tipo, sino fundamentalmente a los, "ele-
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mentos conscientes y honrados de la 
masa popular": 

"Al efecto, invitamos a que en cada 
Provincia se agrupen las entidades obr
eras y se adhieran a la nuestra, para de 
común acuerdo, ir a la resolución de 
todos nuestros problemas por rnedlilo 
del ejercicio de nuestros derechos 
legales, rechazando toda actitud de 
carácter comunista que pretenda desvir
tuar las justas aspiraciones del pueblo." 
(pg. la) 

En efecto, el socialismo resultaba ser 
el contrincante más molesto para la 
Compactación. Su peso al 'parecer no 
radicaba tanto en su número o impor
tancia de sus adeptos, cuanto en su in
fluencia en campos clave, como el edu
cativo. En el mismo documento, la 
Compactación demandaba del Go
bierno: 

"La adopción de una actitud definida 
frente a la propaganda de principios 
disolventes: comunistas y bolchevistas, 
sobre todo en la Educación Pública, 
como medio de asegurar la tranquilidad 
y el progreso del país." (pg. 9) 

Tras la lid electoral y la consiguiente 
reacción socialista, la CON respondió 
con el enfrentamiento directo y el ame
drentarniento", cimentando una fama 
de grupo de choque a veces comparado 
con los camisas negras fascistas, "cami
sas sucias" los definiría algún político 
socialista. Pero es claro también que 
además del papel prosel itista y confron
tativo, la CON guardaba una agenda 

Como en el casode la r~presión 'a ia manifestación estudiantil y obrera del 1 de mayo de 1932, o el 
constante acoso a los congresistas que debían debatir la calificación del candidato ganador. 

4 
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claramente modernizante y reformista, 
eso sí, en un marco drásticamente anti
"bolchevique". 

Los contrincantes 

El socialismo representó un reto 
político fundamental para la estructura 
política a la fecha. Esto a pesar de lo 
reducido de su volumen de activistas y 
la limitación de su campo de influencia 
(su estrategia inicial privilegió los víncu
los intelectuales, la formación de cua
dros y algunos contactos gremiales ele
mentales, como se aprecia en Ibarra. 
1984 y Muñoz, 1988). El medio político 
tradicional no podía comprenderlos 
sino como "advenedizos": 

"Los partidarios del socialismo, pocos 
en número; salvodos o tresde ellos, los 
demás sonpersonas sin figuracióncien
tífica, sin antecedentes que les 
recomienden por su acción desinteresa
da, fervorosa. Han comenzado a operar 
sobre las masas humanas analfabetas; 
les enseñan la conquista de sus dere
chos, sin hacerles capaces de cumplir 
deberes; les hablan de riqueza antes 
que nadie les inicie en los hábitos del 
trabajo; leshablande honor,cuandoen 
la primitividad de su estado no pueden 
elevarse a conceptos metafísicos. Han 
erradoel camino. Falta fe y método." (El 
Día, 1 de enerode 1929, Quito, pg. 2) 

A despecho de estas opiniones, el 
círculo socialista concentró su labor en 
espacios muy diferentes: los nacientes 
obreros semi-industriales, los estudian
tes universitarios, el magisterio, y los 
sectores campesinos. 
. ,~~f camino hacia las elecciones pre
sidenciales de 1931 representó una 

prueba de fuego. La actividad febril del 
lado compactado avivó la reacción 
similar del lado opuesto: el socialismo 
activó también sus herramientas de pro
selitismo, pero la innegable recepción 
que generaba la propuesta bonifacista 
los orilló a la ruptura. 

Aprovechando la presencia en el 
Gobierno del Cmdte. Luis Larrea Alba, 
claramente alineado con la posición 
socialista, la apuesta fue por un auto
golpe de Estado. El proceso previo y el 
desenlace de este intento, muestran cla
ramente el nivel de activación y polari
zación que empezaba a vivirse. Secreto 
a voces, el eventual golpe activó una 
intensa labor de conspiración y contra
conspiración, especialmente dentro del 
Ejército, en la que se utilizaron todas las 
armas: la relación familiar y de paren
tesco, la desinformación, la influencia 
femenina, etc. El hecho fue que el15 de 
octubre de 1931, la intentona de auto
golpe fracasó de manera rotunda, cuan
do sólo uno de los regimientos complo
tados se ajustó al plan, quedando en el 
vacío. Para colmo, la inmediata reac
ción de los civiles comprometidos espe
cialmente con la candidatura de Boni
faz, generó enfrentamientos con las 
fuerzas complotadas, resultando siete 
muertos y varios heridos. El "último 
recurso" de las izquierdas había fraca
sado. 

Tras los resultados electorales, la 
reacción socialista conllevó una frenéti
ca y franca acción conspirativa en pro
cura de la descal ificación del triunfador: 
levantamientos de Clotario Paz en El 
Oro (noviembre de 1931), ataque civil 
al cuartel Manabí en Carchi (enero de 
1932), bloqueo de la ría del Guayas 



(abril de 19J2), publicación de múlti
ples periódicos y hojas volantes contra
rias al bonifacismo (Muñoz, 1988). La 
brecha insalvable se zanjó sólo cuando 
la guerra civil ahogó la polémica por la 
descalificación de Bonifaz, entre agosto 
y septiembre de 1932. 

Contenido estilístico 

Estamos ahora en capacidad de re
leer este episodio desde la perspectiva 
del estilo político. Para esto afinaremos 
parcialmente el marco conceptual visto 
antes. El principio de diferenciación 
aplicable a los contrincantes se expresa
rá en un recorrido que va desde la con
frontación radical, pasando por la tole
rancia hasta la igualdad virtual. 

Imágenes de 
identi ficación 
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Por su parte, el criterio de diferen
ciación se expresará a través de tipos 
ideales de imagen de poder, definidos 
de la siguiente manera: a) el héroe, o 
figura capaz de imponer su voluntad a 
todo trance, con un alto componente de 
predestinación e incluso mística (el 
héroe mítico) o con una alta carga de 
carácter y "reciedumbre" cívica - repu
blicana (el héroe cívico); b) el sabio, o 
sujeto dotado de los conocimientos y 
atributos necesarios para la conducción 
adecuada del gobierno; y c) la figura 
familiar, capaz de proteger y sostener (el 
padre) o compartir y comprender las 
necesidades de su gente (el hermano). 
Ambas dimensiones pueden ser grafica
das en el siguiente ideograma: 

Héroe mítico 

/~--........
 
t \ 
I Bonifaz \ Héroe cívico 

\,.._..) 

Sabio 

Tolerancia 

radical virtual 
ConfrontaciÓll Igualdad 

Padre 

Hermano 

Diferenciación 
de contrincantes 
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A fin de aplicar esta perspectiva al 
caso del liderazgo bonifacista, partire
mos primero obviando el vínculo con su 
círculo cercano, especialmente debido 
a la escasez de fuentes primarias confia
bles sobre las que delinear la dinámica 
comportamental. Pero además para 
enfocarnos mejor en la dinámica cons
truida alrededor de la Compactación, y 
las fricciones correspondientes con sus 
contrincantes, especialmente en el 
campo socialista. 

Identificación y diferenciación 

, Como se decía en la síntesis con
ceptual previa, el nexo estilístico entre 
el líder y sus electores se basa en el 
enganche identificatorio con imágenes 
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Imágenes de 
identificación 

de poder ancladas en la cotidianidad y 
coyunturalidad histórica y cultural. l.a 
imagen propuesta por Bonifaz se centra
ba en su posición social como aristócra
ta, productor, hombre de férrea volun
tad e incorruptible; crítico permanente 
del partidismo, progresista disciplinado. 
En otras palabras, delineaba una imagen 
de líder capaz de imponer una voluntad 
modernizante, disciplinada, no partidis
ta, tenazmente honrada y brutalmente 
franca; una especie de héroe cívico dis
tante, pero capaz de imponer su volun
tad. Esta imagen propuesta cuadró con 
la expectativa de su principal grupo de 
soporte, y muestra de un apreciable 
conglomerado de trabajadores de la 
ciudad, representados a través de la 
CON. 

Héroe mítico 

Héroe cívico 

Velasco 
Ibarra Sabio 

Diferenciación 
de contrincantes 

Tolerancia Igualdad 
virtual 

~dre . ---------.--_.-~---------_..------- -------- ---_.------- --.;. ----- ------- ---------- ----

Hermano 



Frente a contrincantes en cambio, 
prima el principio de diferenciación. La 
propuesta bonifacista se construyó so
bre la ambigüedad y la diferencia frente 
a los liderazgos conservador y liberal, y 
sobre el rotundo rechazo y descalifica
ción del socialismo. Rechazo mutuo, 
por cierto. Para el socialismo, Bonifaz 
era un representante de la más rancia 
aristocracia oligárquica, y por tanto, 
necesariamente parte del "conservadu
rismo" más tradicional, gamonal y retar
datario, ejemplo de una variedad criolla 
de fascismo. El resultado no podía ser 
más que la descalificación y la polariza
ción radicales. En el marco ideográfico 
anterior, el bonifacismo se ubicará 
entonces en la zona media del primer 
cuadrante: 

lTuvo un peso determinante el estilo 
de liderazgo bonifacista en los aconteci
mientos que le siguieron? Determinante 
no, pero no inexistente. Al fin, el "esti
lo" representa una forma de dialecto 
que vincula al líder con su movimiento 
de base, y puede explicar cómo se 
expresa y extiende, en el caso de 
Bonifaz, la polarización e invalidación 
del otro, en una espiral múltiple que 
agudizó la confrontación política. 

Incorporar además variables no 
fácilmente consideradas, como el con
junto de factores que explican la com
pleja relación entre el movimiento boni
facista y los diversos grupos sociales en 
fricción: mientras la imagen de progre
sismo, anticomunismo, disciplina, 
orden, honradez y franqueza pesaron 
mucho frente a trabajadores autónomos 
y dependientes artesanales (de los que 
se constituía especialmente la CON), 
parece difícil que haya sido suficiente 
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para atraer al todavía amplio conjunto 
de sectores cuya visión del poder aún 
estaba atravesada por una imagen más 
mística, más cercana a lo religioso, 
como los sectores artesanales en crisis; 
y ciertamente lo alejó de aquellos que, 
en cambio, reivindicaban la herencia 
laica y liberal. 

Cerrado sobre sí mismo, incapaz de 
articular las diferentes expectativas de 
liderazgo de los grupos en disputa, y 
radicalmente excluyente frente a sus 
contrincantes, la posición de Bonifaz 
era insostenible y limitada. Producido el 
levantamiento de las unidades militares 
de Quito en rechazo a su descalifica
ción, Bonifaz se hallaba fuera de la ciu
dad, en su hacienda Guachalá, de don
de fue trasladado por amigos personales 
a la ciudad, para que asuma la direc
ción de los hechos. Su reacción fue par
ticularmente descorazonadora: reiteró 
su desinterés por el poder, su gratitud 
por la fidelidad y pidió a todos que "se 
vayan tranquilos a sus casas"; sus parti
darios abandonaron irritados al líder y 
continuaron con las operaciones de 
defensa de la ciudad (Ortiz Bilbao, 
1989). Ninguna referencia más mencio
na al candidato descalificado en los 
hechos de los días posteriores. 

Por supuesto que la anulación del 
liderazgo no implicó la anulación del 
proceso. Los aprendizajes eran signifi
cativos: a) las masas representaban un 
poder efectivo en la acción política; b) 
el sufragio apareció con claridad como 
el medio expedito para que ese poder 
de las multitudes se acercase al poder; 
e) el liderazgo personalista podía activar 
el poder multitudinario si lograba arti
cular una base de apoyo sólida; y d) ese 
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liderazgo siempre se hallará en medio 
de una disputa excluyente y polarizada 
con sus contrincantes. 

Situaciones que ayudan a explicar la 
efectividad de liderazgos posteriores. 
Poco después del eclipse bonifacista y 
el baño de sangre de la batalla de Qui
to, una nueva figura asumió el espacio 
político recién evidenciado: Velasco 
Ibarra, joven y sinuoso político de gran 
formación académica, mínimo antece
dente aristocrático, indudable raigam
bre católica y perfil de ideas demoledo
ras contra el juego partidista liberal 
conservador, representó precisamente 
un vector de liderazgo que atravesaba 
tanto la imagen del héroe mítico, casi 
predestinado, la del héroe cívico com
prometido contra la charlatanería políti 
ca; sabio y figura paternal, nunca horn
brecomún y corriente. 

En términos del esquema utilizado, 
la propuesta velasquista mostró una 
ambición notable en términos de identi
ficación, y una inflexibilidad similar en 
su diferenciación con los contrincantes: 
el nuevo líder nacía también de la 
exclusión radical del otro, quizá menos 
notoria cuando su papel paternal debía 
superponerse al de héroe único, pero 
siempre presente. 

No es descabellado entonces propo
ner que, desde la perspectiva del estilo 
político de liderazgo, el bonifacismo 
representó el antecedente y fragua del 
fenómeno velasquista. De hecho, si el 
estilo resulta un vínculo mediador entre 
el liderazgo y los colectivos sociales, 
puede ser también una variable impor
tante para completar la comprensión de 
las dinámicas sociales que dieron paso 
al fenómeno popul ista. 
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PUBLICACION CAAP
 

CAPITAL SOCIAL 
Y ETNODESARROLLO 
EN LOS ANDES 

Víctor Bretón 

Muchos estudios y sobre todo 
diagnósticos, introducen el término 
"Capital Social", como una noción 
unívoca, asumida y entendida por 
todos de la misma manera y con 
igual valor descriptivo. Sin embar
go, se trata de una especie de "cajón 
de sastre", en el que entra de todo y 
del que cada cual puede extraer las 
herramientas que más le convengan."""- ----' 

A través del estudio de la experiencia del PRODEPlNE, proyecto 
Originado en el Banco Mundial, el autor examina no sólo las 
inadecuaciones y ausencia de pertinencia de este concepto, sino 
además el hecho de que tal proyecto tuvo una serie de incoherencias 
en su diseño y ejecución; y que, sobre todo, como en toda iniciativa 
externa en la que hay un donante y un "beneficiado" receptor, hizo 
abstracción de la relación de poder siempre presente en este tipo de 
programas. La lectura de lo ejecutado por PRODEPINE, deja una serie 
de cuestionamientos tanto hacia acciones similares, al uso del 
concepto de capital social, como a la razón misma del anhelado 
desarrollo de una vía: la del capitalismo imperante. 
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